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Capítulo I

El hijo del primer hombre
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Ángel: Mensajero de la palabra; ser alado, a veces descrito como hermoso y luminoso; la forma de dios. 




Diccionario, XIV edición, Condado del Libro




—¿Dónde se metió?

Arthur Kuth, de ojos pardos, barba descuidada y cabellos que ya se estaban tornando blancos, buscaba emocionado por las habitaciones de su hogar y asomaba rápido la cabeza por las puertas: las dos habitaciones, el único baño, para finalmente llegar a la cocina. Al centro, una mesa vacía, con cuatro sillas, que debían ser guardadas contra ella para permitir el tránsito. Una mujer se encontraba parada junto a la cocina de leña, cuyo color original era difícil de distinguir debido a las manchas de hollín.

—Amor, ¿has visto a Makia? —Arthur preguntó a su esposa—. Lo he buscado por toda la casa.

Alana Kuth, una alta mujer, de rostro alargado y ojos negros hundidos, cocinaba revolviendo lentamente en una olla al fuego. Se giró para responder a su esposo.

—Tú mismo le dijiste que hoy debía picar la leña temprano, amor… —respondió, sin dejar de mirar la olla que estaba revolviendo.

—Ah sí, ah sí, lo recuerdo…

La puerta de la cocina, que daba hacia el patio trasero, se abrió de golpe, mientras un joven entraba a duras penas cargando más troncos de los que podía sostener.

—¿Papá, qué pasa? —dijo Makia, agitado.

Makia, joven de 15 años, con la complexión de su madre, y los ojos de su padre, se apresuró a dejar la leña recién cortada junto a su madre.

—¡Hijo! —Arthur se acercó a su hijo, tomándolo por los hombros—. ¡Hoy es el día, lo que te prometí!

Makia, lo miró con algo de confusión.

—¡El trabajo, hijo! Hoy te llevaré a la planta, te mostraré las turbinas, los generadores…

Alana miró a su hijo para que no diera la respuesta equivocada.

—¡Sí papá! Lo siento… Pensé que era mañana, ¡voy a prepararme de inmediato!

—Te espero afuera, apresúrate, o perderemos el transporte.

Arthur tomó su bolso de mano que se encontraba sobre la mesa y se retiró. Alana revolvió el pelo de su hijo para peinarlo un poco.

—Sabes lo importante que es esto para tu padre, no lo decepciones. Préstale atención.

—Lo sé, madre, no te preocupes, no volverá a ocurrir. Mejor, dame algo para el camino, ya es muy tarde…

Alana tomó un pan de la despensa y se lo dio a su hijo.

—No entiendo cómo esa niña se pudo fijar en un despistado como tú —dijo Alana sonriendo.

—No se dé que me hablas —dijo Makia, saliendo apresurado por la puerta.

Makia fue a encontrarse con su padre, quien estaba parado en la acera, mirando impaciente hacia la calle el transporte comunitario que los llevaría a su destino. 

La mañana estaba fría. La habitual neblina que se formaba por esas fechas y que provenía del río que pasaba a escasos metros de la casa de Makia, se había mezclado con el humo de las casas circundantes, reduciendo de manera considerable la visibilidad, lo que comenzó a preocupar a Arthur, pues no tenía certeza si el transporte de acercamiento venía o ya se habría ido. Por fortuna, desde la espesa niebla, se acercó un transporte de pasajeros de motor carburante, el TPMC. Se detuvo frente a Makia y a su padre, abrió sus puertas lentamente, de par en par, lo que produjo un chillido agudo en el proceso. Arthur pagó los pasajes, mientras las puertas se cerraban produciendo el mismo chillido. Makia observó a la veintena de asientos con los que contaba el TPMC, y encontró solo uno disponible. Le informó a su padre para que tomara asiento. Arthur se sentó a gusto, abrió su bolso de mano, sacó el periódico El Matutino de Frontera III y comenzó a leerlo. Makia se paró a su lado y se apoyó en una de las gastadas barandas de metal que ofrecía el transporte para los pasajeros que viajaban en él. De reojo, Makia notó que la edición del periódico de su padre era de hacía varios días. El transporte comenzó su movimiento.

—¡Mira, hijo! —dijo Arthur, dando un golpe al diario—. El periódico lo dice, ¡somos la ciudad del futuro! Y todo gracias a la nueva planta de energía, mira: “… Se espera la visita de Quinta Uldrich, heredera del Condado de la Orden de la Sacra Inquisición” —lee para su hijo Arthur—, “para la inauguración de la nueva planta de energía renovable en Frontera III, única en la plano esfera capaz de generar energía a través de la energía potencial del río Rin…”.

—¡Qué orgullo! —dijo Makia—. Hace muchos años que no venía una visita oficial de uno de los Antiguos Condados tan al sur de las Ciudades Libres. ¿Cuándo es la inauguración?

—Ah, hijo, siento decepcionarte, pero fue hace algunos días. Ni yo logré ver a la condesa, pero por lo que decían mis compañeros en la planta era muy bonita —señaló Arthur, golpeando amistosamente a su hijo en el estómago.

El bus se detuvo en la próxima parada, abrió sus puertas, y una joven de claros cabellos rosados, pecosa y de tez blanca como la leche, subió al transporte. Mientras pagaba los pasajes, otras tres jóvenes suben con ella. La primera, alta y de cabellos dorados, la segunda de negros cabellos rizados y una enorme marca negra en el ojo izquierdo y la última, la más pequeña, de corto cabello negro y nariz aguileña. El grupo captó de inmediato la atención de Makia. Arthur se levantó rápido junto a otros hombres para ceder el asiento, pero las muchachas caminaron raudas y se fueron al fondo del transporte. Arthur se encogió de hombros y volvió a sentarse. 

Luego de cinco paradas, Arthur y Makia finalmente llegaron a la nueva planta de energía de Frontera III. Ya en la acera, Makia miró al transporte alejarse y vio cómo, desde la ventana trasera, las cuatro jóvenes lo seguían con la mirada mientras él y su padre avanzaban hacia la entrada de la planta. Arhur se detuvo y tomó a su hijo por los hombros.

—Hijo, siento que tengas que pasar por esto. Siento que tengas que mentir a tu madre… —dice Arthur, con la cabeza gacha.

Makia sonrió.

—Yo también quiero ayudar con la casa —dijo Makia—. Ahora sí, por una vez. 

—Gracias por no decírselo a tu madre…

—Gracias a ti por no decírselo… sabes que me mataría si se entera de que comenzaré a ir con menor frecuencia al instituto por trabajar.

—Por cierto, ¡qué gran actuación le diste a tu madre!

Se quedaron mirando unos segundos, y comenzaron a reír juntos. Padre e hijo se introdujeron en la planta justo antes del toque del silbato de inicio de turno.
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Entonces la Reina Emperatriz Miguel bajó desde su trono en la cima del Celtrex, y les dijo a sus hermanas: “Vayan, y busquen su semilla, que solo entre nosotras reconoceremos como la fuente de la vida. Inicien sus reinos de paz al Norte, al Sur, al Este y al Oeste. Pero no salgan de la Gran Isla, porque todo más allá está corrupto por las garras del hombre.

La Amarga Guerra ha terminado.

	

Nuevo Génesis, Capítulo I, Versículo I de la Sacra Biblia.

La llegada de Valeria Russ al pueblo de Lapiera no pasó desapercibida. Cientos de ciudadanos se aglomeraban afuera del auditorio en el que estaba, no solo para observarla a ella, sino también al pequeño vehículo carburante de cuatro ruedas en el que había llegado, una rareza para un pueblo acostumbrado a los grandes y antiguos carburantes que se utilizaban para el transporte de carga, abundante en estas zonas rurales del Condado del Rey.

Dentro del auditorio, Valeria tomó una manzana del canasto, la examinó cuidadosamente, y luego la volvió a poner en su lugar. El anciano campesino que sostenía el canasto se irguió al ser seleccionado.

—No son tan buenas como en la ciudad Poisson, su alteza —dijo nervioso el campesino—. Y no la esperábamos hasta la época de la cosecha, así que les falta un poco…

—Están bien; todas se venderán bien, por favor, retírense —dijo cansada Valeria—. ¡Estoy muy agradecida de ustedes!

El albino oficial que la acompañaba rio al escuchar la última exclamación de Valeria, mientras los campesinos que estaban exponiendo sus frutos se retiraron en un murmullo. Valeria se desplomó en una de las sillas de madera que había sido apartada del auditorio hacia las paredes para facilitar la exposición. Esta era la tercera vez en el año que debía viajar al extremo sur del Condado del Rey, debido a una sequía que afectaba a la zona, y que había mermado la producción de frutas, verduras y ganado, la principal fuente de ingresos y alimentos de todo el sur del Condado del Rey, que aún sufría con el alto precio de la importación de alimentos procesados.

Valeria, joven de 26 años, de grandes ojos azulados, pequeños labios y castaños cabellos rizados que siempre llevaba tomado, reposa holgadamente en su silla, contemplando el suelo. Se sentía incómoda en sus trajes, una casaca con botones metálicos desde la cintura hasta el cuello y charreteras con un delicado bordado de una mano sosteniendo una rosa por sus espinas, el escudo de la casa Russ. Unos ajustados pantalones con botas hasta las rodillas completaban el uniforme, todo en un gris oscuro, casi negro, el color oficial de los uniformes militares del Condado del Rey. “Demonios, ¿hace cuánto que no cambio este traje?”, pensó.

—Valeria —dijo el oficial que la acompañaba—, ¿quieres que pase el siguiente grupo?

—¿Y si nos amotinamos? —respondió Valeria jocosa—. Prefiero enfrentarme al Duque que a esta… politiquería… 

Valz no se inmutó. Sabía que Valeria decía la verdad respecto a cómo se sentía, pero mentía con respecto al motivo. Él estaba enterado de que a ella no le agradaba el sur de la frontera del Condado del Rey. Hacía doce años que ahí fue donde Roth, el asesino de sus padres y hermana, fue visto por última vez, en la ciudad de Cavera, a solo una hora de distancia de Lapiera. Él estaba muerto, pero sus acciones seguían vivas. Valz lo sabía bien, porque Valeria nunca hablaba del tema.

—Valeria, tu tío…

—El Conde Thomas sabe lo que pienso —respondió secamente Valeria—, y si no le gusta, que se lo diga a la Diosa. Ahora que le gusta tanto rezarle, a ver si ella lo escucha...

—Sé lo que opina el Conde, por eso te envía a estas actividades, para que te calmes… Sabes que no es necesario que lo hagas todo el mismo día si estás exhausta.

Valeria observa sus manos sin prestar atención a Valz.

—Que entre el siguiente grupo; terminemos con esto.

Valz se retiró a buscar al próximo grupo.

Mientras Valeria se ponía de pie, el agudo frenado de varios vehículos se escuchó en las afueras del auditorio, seguido de muchas puertas abriéndose y cerrándose en una asincrónica sonajera. Valeria se acercó a la puerta para ver a qué se debía el alboroto, cuando Valz entró aún más rápido por la misma puerta, acompañado de varios soldados del Condado del Rey.

—¿Qué pasa? —preguntó Valeria.

—Un ataque, Valeria —respondió Valz, sosteniendo un pedazo de papel—. Se nos ha indicado volver a ciudad Poisson de inmediato.

—¿Dónde fue el ataque? —preguntó Valeria cruzándose de brazos.

—Princesa, acompáñenos —dijo uno de los soldados, tratando de tomar por el brazo a Valeria.

Valz detuvo rápidamente el actuar del soldado.

—Valeria, son órdenes de tu tío, debemos reportarnos cuanto antes en ciudad Poisson —dijo Valz en tono firme.

Valeria tomó rápido el papel que sostenía Valz y lo leyó, dando la espalda a los soldados, girándose en pequeños vaivenes para que no se lo arrebataran de vuelta.

—¿Frontera III? —preguntó Valeria, y devolvió el papel a un irritado Valz—. ¿Cuál es la urgencia de un ataque de la Rue a Frontera III?

Valeria se detuvo por un segundo, reflexiva.

—El Lustrus, Carlota, ¡diablos! —dijo Valeria—. ¿Y la escolta?

—No hay escolta Valeria. Nadie ha cruzado la línea del Kimac en setecientos años —respondió Valz.

—Somos los más cercanos —señaló Valeria caminando hacia la puerta—. Valz, avísales a los otros.

—Valeria…

—¡Ahora! ¡Es mi prima, demonios! —gritó Valeria.

Valz asintió y se retiró raudo, moviendo la cabeza en señal de desaprobación. Los soldados que lo acompañaban se quedaron mirando, y esperaron a que uno de ellos levantara la voz, pero ninguno se atrevió. Valeria se les acercó y tomó la solapa de uno de ellos para verificar su rango.

—¿Van a llevar las noticias a Poisson, a mi tío Thomas, de que no volveré con ustedes, o se quedarán a ayudarme? —preguntó Valeria.

—Princesa, ¿qué necesita? —dijo uno de los soldados, y se cuadró.

—Mercenarios.

—¿Cuántos Princesa?

—Todos los que encuentre.
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…Debido a su cercanía al Condado del Libro,

la ciudad libre de Frontera III, cuenta con una de las más prestigiosas instituciones educacionales, el Instituto Lustrus. Son decenas de herederos de las grandes casas ducales que han completado su educación en sus aulas…

			

Extracto del Catálogo educacional de las ciudades libres, decimanovena edición.

—¡Relájate, Isaías! —grita Max, al tiempo que se frotaba las manos por el frío mañanero.

Es temporada de exámenes para Max Tis, Isaías Sapt, Flora Rilerox y Roy Phox, que esperan impacientes en la plazoleta de descanso la campana que dará inicio a las actividades. Son cuatro horas de lecciones, luego otro descanso, y luego el examen, el primero de la temporada. Ya estaban acostumbrados a esta rutina, y hacían de la plazoleta del Instituto Lustrus, el punto de reunión y su momento de esparcimiento entre clase y clase.

Flora, muchacha joven, delgada y de largos cabellos rojizos, inquieta como de costumbre, trataba de hurgar el periódico que leía Roy, sin éxito, ante la agilidad de este para evitar el asalto.

—Necesito un café, ¡demonios!  —gemía Isaías, ceñudo, un poco molesto por el ajetreo de Flora.

Max, ya ignorando su propio entorno, centró su mirada en el helado cielo, de un celeste casi cristalizado. El grupo siempre lo caracterizaba por su calma y buen temple, siempre animoso; tal vez, ayudaba su amable mirada, tal vez, su leve sobrepeso.

En el cielo buscaba algo, no sabía qué, pero no se sentía cómodo. Miró de nuevo a sus compañeros buscando sentirse acompañado en su intranquilidad, pero solo encontró la brusca mirada de Isaías, impaciente por todo lo que lo rodeaba 

—¿Cuál es el problema, Maxito?, Isaías te contagió su nerviosismo por los exámenes, je, je, je —comentó Flora, sentada en el suelo y aparentemente rendida de molestar a Roy, que seguía con su lectura.

—¡No estoy nervioso! Vamos de una vez por un café… —Isaías, cada vez más impaciente, enfoca su molestia en Flora. 

—Vamos, Max, ¿qué te pasa? No me lo pegues a mí ahora… —agregó Flora, de verdad preocupada por su amigo.

—No lo sientes… Es como si el frío fuera distinto al de ayer, al de cualquier otro día. No es que esté más frío, es solo… diferente…

—¿Diferente, cómo? Yo lo siento igual.

—Mmm, tal vez solo sea mi imaginación…

Ya solo faltaban diez minutos para el inicio de las lecciones e Isaías ya veía como se escapaba su única oportunidad de tomar un café antes de entrar al salón.

—Vamos, Roy, deja ese diario y vamos ya por algo que tomar; nos ayudará a despertar, nos ayudará con el frío. La caminata nos ayudará a distraernos… —reclama Isaías.

—No quiero, estoy leyendo —respondió Roy, sin apartar la mirada del periódico.

—¡Váyanse a freír! ¡Voy solo; nos vemos en el salón! — Frase final de Isaías, antes de alejarse de la plazoleta rumbo a la pequeña tienda, a unos pasos de ahí.

—Vaya, sí está bastante nervioso, je, je, je —Comentó Max, buscando conectarse en el contexto, encajar de algún modo en ese ambiente que le parecía tan ajeno ese día. 

Siguió observando a su alrededor: la verde plazoleta, con su camino en forma de cruz y las cuatro bancas al medio, enfrentando todas un busto de bronce de tamaño real de quien fuera el fundador del Instituto, Laure Lustrus. Fuera de la plazoleta, observó la calle que daba al sureste y la reja que separaba la calle del Campus y que lo rodeaba por completo. Luego repasó con su mirada la tienda donde se encontraba Isaías y, más allá, uno de los edificios, en este caso, de los profesores, donde tenían sus estudios personales. Al final, posó su mirada en el edificio a su izquierda, la vieja biblioteca. Era un edificio antiguo y fuera de lugar comparado con los demás. Se componía de dos cuerpos: un viejo armatoste de concreto que era por donde se entraba y donde se almacenaban los libros. Pegado a este, algo que parecía un invernadero de dos pisos, adaptado para servir de salón de lectura.

—¿Makia aún no llega? – Preguntó tristemente Flora.

—Makia… —expiró Roy, confuso, mirando a Flora atónito.

—Hola Roy, Max, Flora. ¿Qué mañana tan helada no? —saludó Makia.

La atención de todos se centró en el recién llegado. Makia se presentó con su acostumbrada mochila roja apoyada solo de un tirante por su hombro derecho. Se veía trasnochado y demasiado desabrigado para el frío de la mañana; solo una camisa blanca lo separaba del ambiente.

—Vamos, esperemos dentro del salón, al menos ahí tienen calefacción —dijo Makia.

—Makia, pensé que no llegarías. ¿Porqué faltaste ayer? Nos tenías preocupados… —dijo Flora.

—Ya estamos atrasados, vamos niña.

Max notó la esquiva, pero no le dio importancia.

—Sí, ya, vamos, alcancemos a Isaías. Vamos Roy. ¿A qué esperas con esa cara de tonto? —Max acotó, riendo, sin interés en lo que en realidad trataba de ocultar la mirada de Roy.

Roy se levantó, dirigiéndose al grupo, que ya se encontraba en movimiento, poco a poco, mirando a quien lo había turbado. Makia volteó la cabeza y le sonrió. Algo común en él. Roy siempre pensó que lo hacía para ocultar algo, como cuando quería calmar a Flora para los exámenes: “Son solo exámenes, dentro de dos horas ya no serán más que recuerdos”. Y a eso le sumaba la sonrisa, como si en ese gesto de aparente empatía se escondiera un infinito desinterés… “¿¡Pero qué estoy pensando; qué importancia tiene todo esto!? ¡Lo estoy viendo, está ahí, frente a mí!”. Roy despabiló, y aceleró el paso, aprovechando el impulso para lanzar a un basurero en el camino el periódico que se encontraba arrugado completamente, producto de la tensión que se había apoderado de él.

Ya dentro del salón, el grupo completo se ubicó en unos asientos que les permitió compartir miradas o uno que otro comentario, sin que el profesor los notara. La clase había comenzado.
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Condado del Cielo, “Orden de la Sacra Inquisición (Castissimam Vitam Conlatum)”: protectores de la Antigua Religión. Profesan la paz a cualquier precio. Antiguamente, tenían un poder preponderante sobre los demás condados y ciudades, realizando cruzadas regularmente, ante supuestas faltas a la paz, por ejemplo, intentos de carrera armamentista. Formadores de alianzas, acreditaban o disolvían los hilos políticos de la Plano Esfera; sin su visto bueno los demás condados carecían de aceptación. Antiguamente considerados el Condado más brutal y temido. Hace dos generaciones se reformaron con la llegada al poder de la familia Uldrich, tomando un papel más pasivo, disolviendo el Tratado de Punta de Lanza con el Condado de la Defensa, permitiendo el uso de la Híper Carretera para el comercio entre los demás condados. El regente actual es el Conde Roman y su esposa La Condesa Rogan. La heredera es Quinta Uldrich. 

			

Anotaciones de Flora del libro Historia contemporánea de los grandes condados.







“¡No puedo ver, no puedo ver, demonios! Recuerda, recuerda… que fue lo último que pasó… El ruido del ventanal quebrarse… Luz, blanca, intensa, ruido ensordecedor. Gritos al pasar el pitido en mis oídos. ¡Ja! Una bomba cegadora antidisturbios, pero ¿por qué? Estoy recuperando la visión. Un punto negro, un tubo, la punta de un tubo, ¿un arma?, y la mano que sostiene el arma, uniforme que no conozco. ¿La Rue quizás? ¿Tan lejos de casa?” Max se levanta lentamente del suelo, seguido en todo momento por un arma apuntándolo.

—Todos al suelo, ¡ahora! —Ordena quien comandaba a una tropa de tres soldados, todos armados y solo con la chaqueta del uniforme identificándolos. La aparente líder, demasiado joven para ejercer autoridad, parecía apenas unos años mayor que los alumnos que estaba sometiendo. Su cabello negro y rizado la hacían parecer más del sur del Valle que de La Rue.

Max, aún conmocionado, es el último en obedecer la orden, más por desorientación que por rebeldía.

—¡Todos, manos sobre la cabeza, muévanse, rápido! ¡Ahora!

Nadie tuvo tiempo de reponerse, solo Makia logró tomar su bolso dentro del alboroto. El salón salió escoltado: dos guardias por atrás, uno de ellos llevaba una extraña máscara con filtros para aire, y al frente lideraba la marcha la líder del trío, que se dirigía hacia el patio.

Todos iban asustados. Flora casi no podía avanzar por el miedo; solo saber que no estaba sola le daba la tranquilidad suficiente para no entrar en pánico. “Que egoísta… Sé que mi destino está ligado ahora al de los demás, lo que me pase no lo sufriré sola…”. Ese pensamiento le permitió distraerse durante la caminata. 

El grupo fue el último en llegar. Todo el instituto se encontraba en el segundo piso de la antigua biblioteca. Los tres secuestradores que los escoltaban se unieron a un grupo de soldados al medio de la sala. En total eran unos treinta, armados con rifles, vestigios de Las Antiguas Guerras, y al menos cinco portaban sables de doble filo, que denotaban algún tipo de rango mayor al resto.

—¡Sentados todos! —ordenó la joven líder al grupo recién llegado, sin voltearse a mirar, mientras saludaba a sus compañeros quienes se irguieron al verla. 

“Ella es la líder de todo el escuadrón, maldita zorra…”, intuyó Isaías al ver la escena, mientras se sentaba junto a sus compañeros.

—Soy Anastasia Lars —exclamó la líder sobre la única mesa que quedó al centro del salón—. Soy líder del escuadrón mercenario B–56, que sirve al ejército de la Rue. Estarán bajo mi protección mientras recibamos más órdenes del ejército central, por favor, les pido que mantengan la calma. Todo acabará más rápido de lo que creen. 

“Astuta, usa la palabra ‘protección’ para darnos seguridad”, piensa Max, confortando a Flora con un abrazo y una sonrisa. 

Un murmullo se apoderó del ambiente, mientras Anastasia se bajaba de la mesa, dando por terminada su intervención.

—¿Cuáles son nuestros derechos como rehenes, que recibiremos de comida al mediodía? —preguntó el profesor Tom, de Historia y Sociedad, el más longevo del instituto.

La pregunta del profesor centró la atención de todos en el futuro, o al menos hasta el mediodía, y no en el momento actual, y le agregó un estatus no terminal a la situación que estaban viviendo, ahora eran rehenes, y, por lo tanto, tenían opciones de ser liberados. Además, según la respuesta, esperaba saber cuánto tiempo más estarían en esa situación. El murmullo cesó.

—Bueno… hasta que aclaremos… esta situación… —interrumpe un recién entrado. Vestido con la misma ropa que los mercenarios, pero con una insignia que indicaba otro escuadrón, B–13. Se acercó sin prisa al centro del salón, acompañado por una escolta de cinco soldados, también del B–13, tres de ellos con algunas rasgaduras y barro en su uniforme. Los otros dos arrastraban por los brazos a una mujer ensangrentada y con signos de haber recibido una cruda golpiza. Apenas se distinguía la juventud de la muchacha, entre el morado y el rojo que poblaban su rostro.

Mientras, el que alzó la voz subía al mesón donde se encontraba Anastasia, los demás sentaron a la rehén en una silla, en la que ella apenas podía sostenerse. Los alumnos y profesores observaban en silencio.

—¿Kirk, qué demonios? Deberías estar junto al escuadrón central, alejando a los civiles del sector sur… —murmuró Anastasia.

Kirk, de unos 30 años, alto y de largos cabellos peinados hacia atrás, tomó una silla del fondo del salón, se sentó lentamente, y miró despreocupado a Anastasia.

—Veras… —dijo Kirk—. Con cinco hombres no podré alejar una mierda. Prefiero venir aquí y aclarar por qué pasó de tener un escuadrón a una pandilla. Nuestra compañera de viaje, junto a un interesante grupo de amigas, nos atacó durante la noche mientras realizábamos las preparaciones para el asalto de hoy, a las afueras de esta puta ciudad… Mataron a catorce buenos soldados. Cuando llegué, logré capturar a esta mocosa. Ahora, tengo una sorpresa para ti, ¡escúpelo, zorra!

Uno de los subordinados del B–13 dio una dura patada en el estómago de la rehén. Ella vomitó, como si ese fuera su último signo vital. A estas alturas, Max, Flora, el resto de sus compañeros y profesores estaban estupefactos, en silencio, sin querer llamar la atención para no formar parte de este violento nuevo escenario.

Kirk se levantó de un tirón y recogió algo desde el vómito, una pequeña pieza de metal, una piocha. La limpió en su ropa y la levantó para que todos la vieran.

—Dice “Protectora Del Arca; Castissimam Vitam Conlatum”. ¿A alguien le parece familiar? —dijo Kirk.

—¿Condado del Cielo? —señaló Anastasia.

—Agente infiltrado, o algo por el estilo. Una de sus últimas frases que alcanzó a decir antes de… dejar de hablar… mencionó cierto asunto que debía atender aquí, en el “Lustrus”. No fue muy específica, tal vez no la dejamos entrar en detalles… Como sea, ayer nos encontramos con ellas, y nos atacaron sin razón… fue muy rudo de su parte, la verdad.

—¿Qué pretendes encontrar aquí, entonces? —continuó Anastasia.

—Respuestas… Tal vez sus amigas vengan a buscarla, o alguien de aquí sepa. ¡Por qué diablos estoy corto en catorce hombres! —Con su mano, Kirk tomó por el pelo a la chica, pero ella no reaccionó.

—Debo reportar esto. No puedo dejar que toques a los civiles, tengo órdenes específi… 

Anastasia se detuvo al ver cómo uno de los hombres de Kirk estaba parado a solo tres pasos del radio operador de su escuadrón. Eso la hizo tensarse, en posición de guardia. 

—¡Ah! ¡Demonios! ¡Aaah! 

Sangre en el suelo y alguien retorciéndose, hincado del dolor con la cabeza contra el piso. Es uno de los alumnos, es Makia.

—Makia, ¿qué ocurre? —Max lo tomó de los hombros. 

Flora atónita, exclama en un grito ahogado. Roy no reacciona. “¿Alguien acaso abrió fuego? No se escuchó nada”. Max se preguntaba, mientras trataba de enderezar a su amigo.

Anastasia y Kirk observaban la escena. Anastasia se aseguraba de que no fuera por algo que hubieran hecho sus hombres o los de Kirk. Kirk, por su parte, se mostró irritado por la interrupción.

—Oye chico, controla a tu amigo —dijo Anastasia.

Mientras Anastasia recomendaba a Max, Kirk se acercó e irguió a Makia de su posición de una patada.

—¡Idiota! ¡Estás en mi territorio! —ruge Anastasia.

Entonces, sacó su bastón de seguridad, lo plegó, decidida a reducir a Kirk. Este se volteó, mano derecha en la espalda y la otra en el mango de su pistola, se agazapó para embestir.

—¡Mi bolso, mi medicina!… —Makia, reincorporado de pie, camina lento al centro del salón, para cruzar al otro lado, donde estaba todo lo requisado a los estudiantes y profesores.

—Idiota… desobediente… —Kirk mira a uno de sus hombres—. ¡Bájenlo! —ordena.

Anastasia podía intentar defender al chico, y bajar sus defensas hacia Kirk o continuar su ataque. Tenía medio segundo para decidirse y Kirk lo sabía.

El ruido de un disparo silenció todo. Muerte en la sala, gritos, caos. Makia se desplomó. Anastasia esquivó el ataque de Kirk lo suficiente para quedar en el suelo, sometida al engaño del falso ataque espada–cañón y a la pistola que apuntaba a su cabeza desde la mano derecha de Kirk. Lo demás pasó en piloto automático. Anastasia ordenó el contraataque. Sus hombres vieron en la mirada de Kirk que no era una buena idea si querían mantener a su líder viva.

—No bajen sus armas… —ordenó Kirk al escuadrón de Anastasia—. Esto es solo un cambio de mando. Ahora yo represento a la Rue aquí. 

Los demás alumnos del salón, aún sentados en el suelo, trataron de alejarse a rastras. Roy miró a Makia. El miedo lo congelaba; un miedo distinto al de los demás. Tomó a Isaías del brazo para que mirara lo que estaba viendo. Quería que mirara a Makia, que lo viera tal como lo veía él; arrodillado, buscando algo en su bolso, con un disparo en el pecho.
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Condado de la Emperatriz (Muliebris Vult Rue): pueblo altamente religioso, dicen ser gobernados por la mismísima Angelical Diosa Miguel, a través de sus apóstoles, un grupo de cardenales, todos excomulgados por la Sagrada Inquisición hace una generación, quienes dicen ser los portadores de la Palabra Única y Directa, y quienes toman los escritos de la Antigua Biblia como libro guía, y no la Biblia Sacra. Antiguamente, se consideraba un condado laico, y al igual que la Victrix, una monarquía familiar gobernaba sin mayor oposición: la familia Tamer. Esto duró hasta que Illia Uldrich, abuela de Quinta, ordenó la última gran inquisición sobre la Rue, conocida como la Peculiar Inquisición, dado que no contó con el apoyo de la Legión Ferrata. El resultado fue la abdicación de los Tamer, la abolición de la monarquía y la instauración de un regente dependiente de La Sacra. La situación se corrompió, y la nueva Rue ganó su independencia, expulsando toda interferencia de La Sacra, pero conservando a su regente, quien juró lealtad a los cardenales, quienes brindaron el apoyo interno para la rebelión. 




Anotaciones de Flora del libro Historia contemporánea de los grandes condados.




Makia estaba de pie, aún buscando en su bolso, mientras un arma apuntaba a su cabeza. Detrás de esa arma estaba quien le había disparado anteriormente: un joven soldado de ojos negros. No esperó orden alguna. La frustración de haber fallado en su intento anterior lo impulsó a percutir un segundo disparo. Makia giró la cabeza, la bala rozó y destrozó su mejilla. El soldado se hartó y posó la mano en su sable, pero fue demasiado lento, Makia se le adelantó. Desenfundó y cortó. Cayó un brazo al suelo, en ruido sordo. El soldado, en shock, se arrodilló y levantó su medio brazo. Makia miraba a Anastasia, quien seguía de espaldas en el suelo. La miraba sonriendo, con una sonrisa que ahora llegaba hasta detrás de su pómulo izquierdo.

—Me duele, todo me duele, por favor no me hagas hacer esto… —dijo Makia.

—¡Bájenlo ya! —ordenó Kirk, y se acercó un paso a Anastasia.

Se escucharon tres disparos. Dos impactos en la pared, el tercero dio en el cuello del profesor Tom, que se derrumbó agónico en los brazos de una profesora y una alumna. Makia se sentó en el suelo, rápido, como para esquivar esos disparos.

—¡Solo sables, idiotas! —gruñó Kirk.

Ataque por tres frentes.

Makia corrió al primero. Bloqueó su ataque y giró para recibir a los otros dos. Salta sobre ellos y abanica su sable en su dirección. Retrocedieron unos pasos, jadeó y se hincó.

—¡Que maldito dolor…! —Gruñó, mientras se tapaba la cara con una mano.

Las miradas quietas se cortaban, dependiendo de la parte del cuerpo que estaban mirando. Los soldados caían, en más de una pieza, al suelo.

Makia caminó erguido hacia su bolso, lo abrió hurgando en él; tomó un frasco y tragó todo su contenido.

Todo lo demás quedó envuelto en caos. La mitad de los estudiantes corrieron hacia la salida, la otra mitad a la muralla, contra la puerta. Como fuera, nadie quería estar cerca de la pelea. El profesor herido agonizaba en los brazos de una estudiante junto a Roy, Flora, Max e Isaías, que seguían en sus lugares, sin decir nada, en la indecisión de huir por sus vidas o tratar de entender qué le pasaba a Makia. Kirk ordenó a los soldados disparar al aire para disipar a la multitud. 

Makia tomó una silla del suelo, la enderezó y se sentó junto a la joven capturada por el grupo de Kirk, y que seguía al medio del salón.

—¿Por qué lo hiciste?, ¿por qué lo hiciste? ¡Ya no quiero hacer esto, quiero volver a casa! —Makia miró fijamente a Kirk mientras apoyaba una mano en el hombro de la chica.

Kirk dejó a Anastasia donde estaba, caminó rápido hacia hacia Flora, la tomó de un brazo y puso su pistola en su cien. Makia mantuvo la mirada fija en Kirk.

—Ya… ¿Quién eres? —preguntó Kirk.

—Makia.

—¿Lealtad?

—Por favor, no quiero más esto… No sé a qué se refiere —respondió Makia.

—¿Ella está contigo? —Kirk apuntó a la chica prisionera.

Makia se quedó pensando y observó a la chica. Bajó la cabeza y respondió.

—No la conozco. Ya me quiero ir…

—Mmm… ¿Por qué no te mueres?

—No lo sé, no lo sé. Duele, duele mucho. Por favor quiero ir a mi casa. Mis padres…

Kirk vio a Makia retorciéndose del dolor en su silla y no encontró mayor caso en seguir interrogándolo. Miró a Anastasia y ella lo observó negativamente, pero sabía que no podía hacer nada: Makia debía morir. Kirk soltó a Flora, que estaba con los ojos cerrados rezándole a la Antigua Diosa para no morir, y se acercó lentamente a Makia, que seguía con la cabeza gacha, como si estuviera consciente de su destino.

—¡Por favor basta!

La estudiante que sostenía al profesor que había sufrido el impacto del disparo se levantó, dejándolo a él ya inerte en el suelo, gritando con todas sus fuerzas 

El grito llamó la atención de todos, lo que hizo dudar a la estudiante. Pero ella se recompuso y sacó desde sus ropas una libreta de identificación. Se acercó a Kirk, ignorando a los soldados armados que se interponían a su paso. Mostró a Kirk la libreta.

—¿No es a mí a quien buscan? —dijo la joven estudiante.

Kirk examinó la insignia y la cara de la joven. Pelo castaño, cejas negras y una tez blanca, con unos pequeños pómulos un tanto rosados. La chica era alta, casi del porte de Kirk.

—Princesa Carlota… Anastasia. Con que esta era tu misión… —dijo Kirk.

Anastasia, ya de pie, y apuntando con su fusil a Makia, negó con la cabeza. Kirk se alejó de Makia y se acercó a Carlota. Makia se mantuvo inmóvil en su asiento. 

—Nuestra misión era solo asegurar esta zona y esperar —afirmó Anastasia.

—¿Esperar qué? —preguntó Kirk.

—Solo esperar nuevas órdenes —contestó molesta Anastasia ante la insistencia.

—Perdona mi momento de desatino antes, Anastasia, yo me disculpo y obviamente que tú estás a cargo de esta zona. Mis más sinceras… disculpas —dijo Kirk, haciendo una exagerada reverencia hacia Anastasia.

Kirk indicó a uno de sus hombres que fuera por Makia, que se encontraba inmóvil observando.

—¿Qué haces aquí, querida? —Kirk preguntó a Carlota.

—Estudiar, como todos —respondió Carlota, cubriéndose el abdomen.

—¿Por qué tan lejos de Ciudad Poisson? ¿Quién te acompaña?

—Quería venir a este instituto… Estoy sola… —respondió Carlota.

—Muy bien, este ataque puede ser por causa tuya… Ahora eres nuestro obsequio a la Rue, ¿lo entiendes? —Kirk observó a Anastasia—. ¿Qué opinas?

—Reportémoslo y veamos qué pasa —respondió Anastasia.

Un guardia relevó a Kirk, levantó a la princesa y se la llevó al fondo del salón, la vendó y la dejó contra la pared, arrodillada. 

Dos guardias sujetaron a Makia y lo llevaron frente a Kirk.

—Y de este, ¿qué opinas? —preguntó Kirk a Anastasia.

—No lo mates…  —respondió.

—Chicos —se dirigió a Flora—, quiero que miren…

Los guardias que sostenían a Makia iniciaron la golpiza sin tomar turnos. Con los fusiles lo golpearon en el suelo como si estuvieran picando madera. Flora lloraba. Max e Isaías solo observaban, asustados. Roy miraba a la princesa. Kirk se comunicaba con la central por radio: “Central. Tenemos a la princesa Carlota del Condado Victrix… La llevamos. Corto y fuera”. La voz del otro lado respondió: “Negativo, vamos en camino, la requerimos sin ningún rasguño. Corto y fuera”.

—Levanten a la puta y tráiganmela… —Kirk solicitó la presencia de la prisionera sin nombre.

Kirk, frente a la chica que levantaron dos soldados, la tomó del pelo para descubrir su rostro.

—¡Anastasia! ¿Qué hacemos con ella? —De un tirón la desnudó—. Tenemos algo así como 30 minutos. ¿Qué opinas?

—¡Ya basta, Kirk! —protestó Anastasia—. ¡Te lo ordeno!

Makia rompió su inercia. Corrió hacia Kirk. Lo golpeó en el corazón y este cae al suelo, muerto. La chica prisionera se activó, se soltó, tomó el sable de uno de sus captores, dio un paso atrás y en un movimiento cortó el brazo derecho del diestro Makia. Los soldados ignoraron a la chica y dispararon con sus fusiles a Makia.

Cacería. Rápida.

Makia gruñó. Se levantó y tacleó a uno de los guardias. Tomó el sable de la prisionera y lo utilizó para defenderla del segundo, que la apuntaba con el dedo en el gatillo. “Agacha”, le susurró a la chica. Lanzó el sable al captor de la princesa, corrió al guardia más cercano y lo ahorcó. Lo arrastró unos metros, aún del cuello. Ocho persecuciones más, para los ocho soldados restantes. Casería terminada. 

Jadeando y sangrando del muñón, Makia se acercó a Anastasia.

—¿Cuántos vienen? —preguntó.

El alumnado trataba de huir, pero la puerta estaba trabada.

Anastasia se lanzó al ataque. 

—¡Ya no más! ¡No más pelea! ¡No peleen!

—¡Princesa Carlota, no se acerque! —La prisionera se puso entre Makia y la princesa—. Déjelos acabarse entre ellos. Vamos, yo la puedo sacar de aquí. Soy Laura, de la escolta Musical de la Sagrada Inquisición. 

—¡No abandonaré a mis compañeros! Tal vez si nos quedamos a esperar y negociamos una salida…

Makia recibió una embestida de lleno y cayó al piso, sin levantarse. Anastasia se recompuso. “Esto está hasta la mierda. ¡No me anoté para tener en mis manos la sangre de una princesa! ¿Quién me dará trabajo después de esto? Puta vida mercenaria…”.

—Señorita… no tenemos salida de esto. Esta masacre… Culparan a alguien, usted será un trofeo…

Anastasia se levantó. Caminó entre Carlota y Laura. Se dirigió a la radio. Laura iba a detenerla, pero Carlota la interrumpió.

—“Central. Vamos hacia ustedes, abandonamos nuestra posición. Corto y fuera”. —Anastasia ahora se dirige a Carlota—: ahora tienen una ventana. Salgan todos por el portón sur, les diré a mis hombres que las dejen salir. Dispérsense, busquen refugio y no se acerquen al centro de la ciudad, solo vayan al sur. Esta gente ahora es tu responsabilidad, princesa Carlota. Esta misión fue un error desde el principio y ya les hice suficiente daño a ustedes y a mis hombres… cuida a estos chicos…

Anastasia se arrancó la insignia de la Rue, y se sentó junto a la radio con los brazos caídos.

Carlota se abrumó. “Esta gente ahora es tu responsabilidad”. La mayoría estaba en shock, y harían lo que fuera por salir de ahí, corriendo, a esconderse en el campus o para volver a sus casas. Si cualquiera de esas cosas sucedía, todos estarían en riesgo. La Rue los encontraría. “Mi responsabilidad. Ellos son mi responsabilidad”.  

—Gracias… —Carlota subió a una silla— ¡Chicos! Debemos… —Solo algunos le prestan atención. 

Laura tomó una pistola y disparó al aire toda la carga.

Ahora sí tienen su atención, señorita.

—Debemos aprovechar esta ventana. Todos debemos salir por el portón sur y seguir lo más al sur posible…

—¡Hasta que nos encuentren de nuevo! —gritó un alumno—. ¡Es a ti a quien quieren! Nosotros no tenemos nada con la Rue y sus conflictos con otros condados. ¡Entrégate y seremos libres!

¿Qué quedaba después de esto? Culpa y rabia. Carlota no era capaz de cargar con las consecuencias, toda acción era su responsabilidad. 

Makia, en tanto, yacía en los brazos de Flora, cubierto con la chaqueta de uno de los mercenarios abatidos. El resto del grupo circundaba y gruñía: “Esto no es nuestro amigo”. Le temían, lo extrañaban. No estaban seguros si querían que despertara. Flora no dudaba, lo quería de pie, escuchando de nuevo. Makia, el oyente. Siempre evitaba el conflicto y rara vez se enojaba. Era agradable y liviano de llevar. Lo era.

Carlota seguía difusa, sabía que no tenía la experiencia, estaba asustada. Solo había dado órdenes a quienes la obedecieran, súbditos, soldados Victrix. La turba, cada vez más agitada, necesitaba liderazgo o nadie saldría de esto. “¿Qué haría mi prima ahora? ¿Qué haría Valeria?”. “Yo la he visto hacer esto, ¡el saqueo del mercado! Sus palabras fueron…”

—Soy Carlota Russ. Hija de Thomas el Legítimo y prima de Valeria, la Vengativa. Por sus nombres y el mío, prometo la protección de la Victrix. Que ninguna vida será tomada antes que la mía. Juro por mi propia muerte antes que la vuestra, y…

—Siento interrumpirla, princesa, pero ya están aquí, a dos minutos. Se adelantaron, parece que corrieron a verla… —Ante lo dicho por Anastasia, Carlota mira al suelo un segundo, y continúa hablando.

—Y de ser necesario, me entregaré si la situación lo amerita. Ahora quiero que todos esperen, con calma. En cinco minutos vendrán y me aprehenderán. Yo me encargaré de que ustedes no sufran ningún daño, por el honor de mi padre.

La princesa recogió una pistola y se sentó en una silla, mirando hacia la puerta. Los estudiantes aguardaban inmóviles, Laura junto a ellos. Ya se podían oír los pasos al final del pasillo afuera de la biblioteca.

—Permítame… —Makia se reincorpora.
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Condado del Rey (Equestris Victrix): hogar del honor. Gobernado por la familia Russ desde la capital, la Ciudad Poisson. Este condado solo hace 20 años consolidó sus fronteras, proceso finalizado con la guerra entre los hermanos Thomas y Alan Russ, donde ambos disputaban soberanía y herencia. La guerra terminó en unión, luego del asesinato de Alan, su esposa y su recién nacida hija, a manos de Roth el Traidor, días después de que Tom firmara la rendición. Roth, excomandante del ejército Victrix, se ahorcó al siguiente día del asesinato. Se cree que actuó por la negativa de Alan de entregar la mano de su hija de 12 años, Valeria. La muerte del conde Alan provocó que el brazo de la familia por parte de Thomas pasara al mando, luego de que el consejo nobiliario decidiera que, cumplida la mayoría de edad, su hija, de pocos meses de vida al momento del tratado, Carlota, tomara posesión como legítima heredera. Durante este período la hija de Alan, Valeria, sería la “Princesa de Transición”. De esta forma aseguraría una transición pacífica.

Anotaciones de Flora del libro Historia contemporánea de los grandes condados.




Los soldados de la Rue entraron corriendo. Encontraron un escenario mixto: la princesa Carlota sentada en una silla junto a uno de los mercenarios sosteniendo un arma. Por otro lado, sangre, cuerpos y signos de una feroz batalla. 




Detuvieron su ímpetu. La cautela se volvió su mejor consejera.

—¿Qué pasó, mercenario? —La pregunta obvia fue lanzada por quien parecía ser el líder del escuadrón, un hombre fornido, de al menos dos metros de alto, de tupida y plateada barba. Observaba a los estudiantes asustados, asumiendo el horror que habían presenciado basándose en la cantidad de cuerpos y su estado.

—Señor, encontramos cierta resistencia. Solo Anastasia, la comandante del B–56, y yo quedamos en pie —respondió Makia.

—Nos llevamos a la princesa, enviaremos ayuda…

—¿Y ustedes llevarse el crédito? Carajo… 

Uno de los soldados se acercó a su líder. “Son solo dos malheridos... Yo puedo con ellos…”, le susurró, mientras el líder notó que Makia estaba corto de un brazo.

Makia ya se encontraba a un metro de ellos. Su ataque de sable fue rechazado por el líder de los soldados.

—¡Manténganse fuera de esto! ¡Defiendan a los civiles! —les gritó a sus hombres mientras se preparaba para recibir el siguiente embiste de Makia.

Laura corrió y se posicionó frente a la princesa. 

Una soldado joven y de ojos azules intensos corrió en ayuda de su líder. Makia retrocedió para evitarla. 

—¡Esos uniformes! ¡¿De dónde los sacaron?! ¡Hombre, detente! —Anastasia interrumpió, ordenando a Makia a detenerse. Reconoció insignias que no deberían estar juntas, no en el mismo pelotón.

Toda acción se detiene. 

—¿Somos todos resistencia entonces? —preguntó Laura—. Te reconozco, Agora el Leñador —dirigiéndose al líder de los soldados—. Quedó un desmadre, una pelea entre grupos mercenarios, y esta desertora y este muchacho nos ayudaron —dijo finalmente, apuntando a Anastasia y a Makia.

Makia reposaba de rodillas. Agora reconoció igualmente a Laura, la quitó del medio y se postró frente a la princesa. 

—Señora, soy Agora, mercenario real. Fuera de la ciudad se encuentran cinco batallones Victrix y la están esperando. Tenemos vía libre…

Carlota se levantó y abrazó a Agora, llorando. Su cuerpo liberó la tensión, se sintió protegida, liberada de responsabilidad. Se repuso.

—No sola; nos llevamos al alumnado —respondió Carlota.

—Señora… eso es muy riesgoso. Para usted, para ellos. No podemos asegurar…

—Encuentra una manera, no me iré sin ellos.

La soldado que defendió a Agora cuando fue atacado por Makia se acercó a Carlota. Se paró frente a ella, la observó un momento y le propinó un puñetazo con todas sus fuerzas. Makia, que se encontraba hurgando en su mochila, observaba de reojo, pero no se molestó en interferir. Agora toma a su subalterna, apartándola de Carlota.

—¡Perdimos a un compañero para llegar aquí! ¡Somos su última opción! ¡Nada se esperaba de esta misión, sin embargo, llegamos y llevaremos de vuelta ese culo caprichoso tuyo a tu prima!

Los alumnos, comenzaron a inquietarse, y su murmullo subía de volumen cada vez más. 

—Si su plan es huir al norte, suponiendo su “vía libre”, pueden usar nuestros camiones, si no les molesta ir apretados como ganado… —Anastasia se dirigió a Agora, ofreciendo una opción útil, pero que ella misma ve arriesgada—. Si no encuentran resistencia, claro, considerando que el asedio fue celular. Pero si los dejan aquí y los encuentra un grupo mercenario, su destino será incierto.

 —¡Agora! ¡Es una tontería! —respondió la soldado que desafió a Carlota.

—Debe hacerse, Blanca… 

Dicho esto, Agora le da órdenes de ir a buscar los camiones para iniciar el éxodo. Ella obedeció, tomó a Anastasia de un brazo y se llevó los hombres suficientes para cumplir con lo solicitado. Todo en silencio, solo una última mirada de irrespeto a Carlota.

Agora deja a Carlota al cuidado de dos de sus soldados. Se dirige a Makia.

—¡Soldado! ¿Quién eres, cuál es tu afiliación?

—Estudiante, como el resto. 

—¿Tú hiciste este desastre?

Me encabroné un poco. Perdí un brazo y todo. Debo encontrarlo…

Agora lo examinó nuevamente, luego observó a Laura y vio la mirada de terror de ella mientras miraba a Makia.

—Seré sincero contigo. Debo trasladarte como un prisionero. No confío en ti… Pero no somos animales, deja que alguien vea esas heridas para que te parche.

—Que así sea.

Makia es examinado y luego escoltado por un guardia. Junto a él había una soldado, desorientada y cabizbaja, de largo y rizado cabello rubio, casi albino, que parecía estar al cuidado del médico del grupo. Flora intentó acercarse, pero es detenida por Max. 

—Dejémoslo así, luego hablamos con él, dejémoslo así.

Roy, Isaías y Max ya comprendían; Makia era otro, eso que estaba ahí era solo un reflejo de lo que alguna vez fue, solo Flora tenía la esperanza de que todo seguiría igual, que ya todo lo que tenía que pasar había pasado.

—¡Aún estoy aquí, cretinos! —le grita Makia a sus amigos—. Pero no se acerquen ahora, aún me duele mucho…

Un grito de catarsis. Flora estalló en llanto. “Está aquí…”, sollozaba en los brazos de Max.

—¿A ti, que te pasó? —Makia se dirigió a la soldado que estaba a su lado. Ella levantó la cara para observarlo. 

—Tú… —La soldado se tomó la cabeza, tembló descontrolada. 

Esto llama la atención de los demás soldados.

—Oye, niña, ¿estás bien? —Uno de los escoltas de Makia se acercó a la muchacha para ver su estado.

—¿No es un soldado, cierto? — preguntó Makia a su doctor.

—La encontramos camino aquí, estaba rodeada de…

Una explosión acuosa interrumpió la conversación. La cabeza del soldado llegó rodando a los pies del doctor.

—¡Carajo! !Mierda!

El escolta de Makia se desplomó. Agora ordenó a todos alejarse; se acercó, inspeccionó, pero no había fuente aparente, solo quedaban los restos y la chica soldado cubierta por ellos. 

—¡Cuidado!

La chica se exaltó, atacó a Agora. 

—¡Saquen a los estudiantes! ¡Señora, fuera de aquí!

Carlota estaba perpleja.

—¡Hasta cuándo!, ¿cuánto más?

Makia corrió en ayuda de Agora. La soldado lo observó acercarse, dio unos pasos hacia atrás y se desnudó para recibirlo. 

—Eres el culpable, ¡tú destruiste el mundo! —su voz era delirio puro.

Makia embistió con un sable; ella era más rápida, lo esquivó. Makia atacó de nuevo; ella era más fuerte, rompió la espada con sus manos. Agora intervino, fracasó, pero su espada era más firme, oscura y extraña. Logró un retroceso de la chica, pero más fue el suyo, que implicó un par de costillas rotas.

Por mientras, llegaban ruidosos motores carburados. La evacuación comenzó. Una estampida. Los segundos eran horas. Carlota aún no reaccionaba. Laura la arrastró a la salida.

La bailarina desnuda entró en cólera. Gritó desesperada y corrió a atacar a Carlota. Makia y Agora la alcanzaron. El primero en llegar se llevó a Carlota; el segundo, danzaba con la muerte. Laura se transformó en un lastre. Agora lanzó su espada a Makia, para ayudarlo a mantener el ritmo, mientras alejaba a la princesa. La atacante alcanzó rápidamente esta ayuda y la transformó en un corazón roto. Makia cayó de rodillas, tratando de detener la puñalada al órgano vital con el brazo que le quedaba, pero las fuerzas se acababan y el momento de Makia terminó. Todo continuó: la persecución recuperó su curso.   

Algunos soldados corrieron a socorrer a Agora, que intentaba sacar a la princesa antes de ser alcanzado. Todos ellos cayeron, uno a uno, en la acrobática danza. Cuellos rotos, cráneos fracturados, todas muertes en vano. 

—¡Blanca!, ¡sácala, ayúdame!

Blanca subía por la ventana, pero recibió de golpe a Carlota. Laura por el frente y otro soldado por detrás las empujaron hacia abajo. 

—Padre… —Laura mira al soldado de reojo—. ¿Es Makia? —mira de nuevo—. No es, que diablos…

Blanca logró ver lo que nunca quiso. Cerró los ojos, lo repasó para no creerlo. La cabeza de Agora en la triunfal mano de la bailarina desnuda.

Subieron todos al transporte y huyeron a toda marcha. Flora, que subió de las últimas, vio subir a Carlota.

—Makia, lo vi bajar con ustedes, ¿dónde está?

Blanca se adelanta en responder:

—Muerto, como todos los que dejamos atrás.

La caravana se alejó hacia el norte.
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La explosión de fuerzas mercenarias fuera de Legión Ferrata se explica por varios factores: uno de ellos, la indiferencia de los gobiernos centrales de encarar los conflictos en sus propios territorios...




Reportaje “Los combatientes pobres”, periódico semanal Poison Liberal.




La llegada fue caótica. Los camiones se estacionaron frente a un destacamento Victrix en sus negros uniformes de batalla, atrincherado contra las contenciones del rio Katín. A su derecha había una horda Aeterna, de una de las ciudades rebeldes del conglomerado, solo unos 40 soldados, identificados por un único estandarte. A la izquierda, uniformados en azul, dos Batallones Reales de La Orden de la Sacra Inquisición. Frente a ellos, cruzando el río, se encontraba un batallón de la Rue, de chaquetas grises, con cuatro unidades de artillería de mediano alcance y rodeado de cuatro destacamentos de mercenarios. Un puente de seis pistas separaba a estos grupos.

—¡Prima! —Carlota saltó fuera del camión y se dirigió corriendo hacia la general de los Victrix.

Valeria se acercó a su prima con los brazos abiertos.

—Llegaste… qué alegría verte Carlota…

—¿Qué está pasando, prima? Fuimos atacados…

—Supimos de la llegada de un ejército de la Rue a Frontera III hace algunas horas. Ellos llegaron por mar, nosotros utilizamos la Súper Carretera. No fuimos los únicos… —hizo una pausa para observar un movimiento de perturbación entre sus hombres. Volvió su atención a Carlota—. Creímos que venían por ti, pero son demasiados. Entiendo la presencia de la Sacra, desconozco los motivos de los Aeternos, pero parecen estar de nuestro lado. Como sea, esto es territorio neutral, nadie está al mando por ahora, pero la reunión será en breve.

Blanca, que estaba junto a sus soldados cerca de la tienda Victrix, se acercó con ímpetu a Valeria, interrumpiendo su conversación.

—Cumplimos, danos la paga para largarnos.

Un albino soldado de la Victrix se interpuso frente a Blanca. Su rango quedó impuesto por su sola presencia. Cinco estrellas adornaban su hombro, veterano de cinco conflictos, todas doradas, todas victorias.  

—Muestra un poco de respeto, mocosa… —Se volteó justo para recibir un abrazo de Carlota—. Señorita, ¿está bien?

—Valz… fue horrible… la violencia… yo…

—Ya, está bien, ya pasó, la pondremos a salvo…

—Al cielo... ¡miren al cielo! —gritó uno de los soldados.

Una sombra pasó sobre ellos, acompañado de un llanto desesperado. 

Todos miraban al cielo a diestra y siniestra; nadie respondía por lo que estaban presenciando. Soldados de la Sacra se arrodillaban en reverencia. Un ángel aterrizó en el lado Rue del Katín.

Blanca reconoció a la divinidad: es la chica que luchó contra ella, la imposibilidad del rescate, la asesina del fiel Agora. Tomó un rifle y se acercó al puente que separaba los bandos. Nadie se percató, nadie la detuvo. 

—¡Te crecieron alas, puta! —Se volteó sin detenerse, dirigiéndose a Valeria—. ¡Esta corre por cuenta mía, aguanta el pago unos minutos más!

El Ángel estaba maltratado, tuerto, y trataba de esconder la falta de su brazo derecho. Soldados de la Rue, usando máscaras de gas, se acercaron a asistirla. Ella estaba quieta, observando a Blanca, que ya se encontraba en la mira de varios centinelas Rue.

La tensión se disparó. Aeternos se preparaban para la escalada; su lideresa, Marchit Lagar, morena, de permanente ceño fruncido y de largo cabello negro unido en una sola trenza que llegaba hasta su cintura, siguiendo con la tradición de su pueblo, se ubicó en la vanguardia de la horda.    

Quinta Uldrich, la comandante por jerarquía de las tropas Sacras, se acercó a Valeria acompañada por dos cardenales Sacros. Quinta era la heredera de todo el imperio del Cielo, un par de años mayor que Carlota, ojos de un azul tenue, cabellos rubios y finas facciones en una cara ligeramente redonda, la hacían parecer una muñeca de porcelana.

—Detén a tu soldado ahora. Esto está a punto de escalar a límites innecesarios. La detendremos nosotros si cruza ese puente. Queremos inspeccionar al Ángel, necesitamos negociar,  la Rue…

—Es mercenaria, actúa por su cuenta, deténganla ahora si lo desean. —Compañeros de Blanca intentaban traspasar la línea de seguridad Victrix para ayudarla—. ¡Arresten a esos idiotas! —volvió su atención a Quinta—. La Rue no ha respondido al segundo llamado, estamos en libertad de iniciar batalla, y sabes que nada detendrá a estos desquiciados Aeternos, que deben estar aquí vengando alguna de sus estúpidas doctrinas. Por mi puedes intentarlo, pero yo no pondré a mis hombres en fuego cruzado. Fuera del secuestro de mi prima no parece haber motivo para que ataquen, pero si no voy a obtener respuestas, al menos tengo que dejar en claro que nadie pondrá en peligro la descendencia de nuestra noble casa. Esto escalará.

Ante la neutralidad de Valeria, Quinta se apresuró a negociar con Marchit, pero se detuvo ante la impasibilidad de la horda Aeterna. Ya estaban en trance preataque. Quinta había leído sobre los efectos de las altas dosis de Erythroxylum que ingerían algunos pueblos poco adoctrinados Aeternos para inducir su estado de frenesí durante la batalla; además, sabía los rencores que tenían contra la Sacra. Ya era demasiado tarde.      

Blanca apuntó con su rifle, dedo en el gatillo. La disuasión llegó a gritos. Marchit comenzó a avanzar. Todo apuntaba a Blanca, todos apuntaban.

—¡Amiga! ¡Gracias! —Makia apareció frente a Marchit—. El brazo ¡Como un guante!  —levanta su brazo, y donde debería haber ausencia, tenía una prótesis tecnocreada.

Blanca ni siquiera volteó. Disparó. El Ángel recibió de lleno el disparo en el pómulo izquierdo. Lo ignoró, centró su atención en Makia.

—¡Vos interfecistis mundi! —El Ángel corrió a atacar a Makia, demasiado rápido para que Blanca reaccionara.

Marchit pasó junto a Makia, intercambiaron miradas, comenzó a correr hacia el puente. Su horda la sigue.

Un vociferador de la Rue salió a la superficie.

—¡Ragüel! ¡Detente! ¡Tu hermana está aquí, vino a rescatarte! ¡Recuerda a Mijail! !¡Tú brazo, podemos repararlo!

Valeria comandaba la espera. Quinta a la destrucción “¡Herejía, Herejía!” “¡Tecnocreada para satisfacer las fantasías de los cardenales caídos! No dejen toda la gloria purificadora a nuestros Hermanos Aeternos”. La Rue adoptó una posición de espera, armas al frente.

Makia levantó un sable ajeno, Blanca volteó, lo reconoció: el sable de Agora. Corrió de vuelta al bando Victrix. El Ángel Ragüel se frenó; recobró la conciencia.

Algo se reconfiguraba en la mente del Ángel, vaciló, parecía luchar contra sí. Retomó el control, veloz, voló sobre Makia, alcanzó a Quinta, la tomó, se elevó. Los capitanes de la Sacra intensificaban su ofensiva, casi disparando a Quinta en un intento de acabar con el Ángel. El Ángel y la princesa se elevaron y en un largo arco aterrizaron sobre un artillero de la Rue. Veloz, el Ángel fue de lleno contra las fuerzas Aeternas, que ya estaban a mitad del puente. Tomó a Marchit. En el ímpetu del secuestro, derribó, hierió y mató a toda la primera línea de ataque Aeterna. Un nuevo arco de vuelo dejó a Marchit en un segundo artillero. Quinta ya había sido colgada del cañón por las muñecas; luchaba en vano. Los bandos atacantes reposaban. “¡No se deteng…!”, fue lo último que dijo Marchit antes de ser amordazada y colgada del cañón del artillero, por las manos, a la derecha de Quinta.

La tensión se concentraba en las acciones de Sacros y Aeternos. Estos últimos se preparaban para atacar. Preferían una lideresa muerta antes que profanada. Sacros preferían su propia muerte a la de su Santa Guía. El ataque Aeterno podría ocasionar esto, por lo que las armas Sacras apuntaban esta vez al puente. Valeria se dirigió a los cardenales Sacros. 

—Ellos no son el enemigo —reclama.

—Fácil decirlo, no es su heredera la que está en peligro —dijo uno de los cardenales.

Valeria sabía que ante una batalla de este tipo estaba militarmente obligada a tomar un bando que aseguraría una victoria sobre la Rue, pero que políticamente posicionaría a su casa en un conflicto con Sacros, o quién sabe cuántos pueblos Aeternos. Había algo más urgente.

Veloz, Valeria ordenó proteger a Carlota. Trató ella misma de ir en su auxilio; sus escoltas la detuvieron. Valz puso detrás suyo a Carlota: “¡Agachada!”. Blanca corrió, se ubicó junto a Valz. Esta vez el Ángel aterrizó suavemente. Blanca y Valz abrieron fuego, con desfase, los demás soldados Victrix imitaron. Ragüel no se detuvo, avanzó. Valz desenvainó y corrió a detener el ataque. Blanca lo intentó, pero la mano de Carlota tomó su sable y es esta última la que corrió al ataque. El Ángel se percató. En dos toques desarmó a Valz. “¡Carlota, no!”. Ragüel volteó para encontrarse con Makia. Valz presenciaba lo imposible; su sanidad puesta en juego. “Era ella, pero cómo, ¡era ella!”. Valz se congeló. Makia rompió el sable de Blanca en la cabeza del Ángel, que se desplomó desorientada. La golpeó un par de veces más en la cabeza. La tomó del pelo y la arrastró sobre la trinchera improvisada que separaba a las tres facciones del ataque directo de la artillería Rue. La asió de las alas, con su pierna derecha en su espalda, intentó arrancarlas. Ragüel lloraba, gemía, trataba de zafarse. Makia de pronto se detuvo, pensó, la soltó. Ambos miraron a las prisioneras de la Rue. Soltó las alas, se desplomó; ella se levantó confundida, corrió y voló de vuelta a la Rue.

La confrontación triple estaba en su punto crítico. Aeternos desenfundaban; Sacros afinaban puntería; Valeria ordenaba adentrar a Carlota en la ciudad, Valz la escoltaba. Blanca se quedó junto a Makia, que se encontraba de rodillas, desfallecido, sosteniendo la espada de Agora en su mano recién adquirida.

Ragüel se posó sobre el cañón que sostenía a Quinta. Extendió los brazos, demandando ayuda. Se acercó una escolta cardenalicia. Cuatro soldados, cubiertos en capas rojas y con la insignia de La Doncella Arrepentida sobre su pecho, rodearon a un hombre de edad media, calvo, corpulento, en traje de clérigo, aún con vestigios de pertenencia a la Sacra, en sus ribetes y blondas. Se acercaron a paso lento.

Ragüel, santísima —el cardenal agitado por la caminata, respiró hondo—. Recibe nuestro auxilio.

—Gracias, querido.

El cardenal que había hablado, escuchó la gruesa voz venir de Ragüel. Miró con atención y vio a Makia, a su lado, liberando a Quinta. 

—¿¡Cómo llegó el aquí!? —reclamaba el mismo cardenal.

Inmediatamente una explosión iluminó la escena. El artillero voló por los aires. Makia tomó a Quinta de un brazo y la arrastró fuera del negro humo que emanaba de los restos. Ataque total.

La cúpula Sacra se percató y cambió de objetivo. Todas sus fuerzas al socorro. Aeternos se vieron beneficiados por el desconcierto Rue y dieron el primer golpe. Disparos, choques de metal; los ruidos de la batalla bañaban el Katín. Valeria envió a la mitad de sus tropas a asistir. La otra mitad escoltaba a Carlota.

—Inmaculada muerte, cubre a tus siervos… —Quinta reza, mientras Makia luchaba contra la resistencia Rue.

Blanca, que estaba atenta a la acción, se percató de que Makia, que estaba al lado suyo, era Ragüel, y que la espada no estaba en su mano, sino atravesada en su pecho. Se espantó. Nerviosa, tomó su rifle y descargó lo que quedaba de poder de fuego sobre la cabeza del Ángel caído, “Imposible…”. El fuego de la venganza se había extinguido en ella, no disparó furiosa, lo hizo con miedo, un profundo miedo a algo que no comprendía.

Marchit estaba amarrada, celosa. Quería participar, quería estar en la batalla. Observó a Makia y a Quinta; odiaba a Quinta. “¡Pelea, maldita, defiéndete!”. Se balanceó un poco y giró bruscamente. Logró zafarse. No planeaba huir. Corrió a Makia. Este la tomó de un brazo, a ella y a Quinta, y corrió sin miramiento hacia el río, a través de las fuerzas Aeternas, a través de las fuerzas Sacras. Cruzó el puente y las dejó en la trinchera. Nadie se percató. La velocidad superó todas las reacciones. Se desplomó.

Ragüel imitó la velocidad de Makia, voló, y se adelantó a la huida de la heredera Victrix, cortándole el paso. Tomó de un brazo a Carlota y se elevó, sin parar. Valz tomó un rifle, apuntó, pero ya estaba muy lejos. Corrió el riesgo de darle a Carlota. La frustración lo dominaba por segunda vez. Blanca apuntó igualmente.

—¡Puedes darle a Carlota!, ¡no lo hagas! —Valeria gritó al percatarse. 

—Rarito, haz tu gracia, no fallaré… —Blanca se dirigía a Makia, sin dejar de apuntar, y aprieta el gatillo.

El disparo dio en el blanco. Carlota cayó, el Ángel gemía, se seguía elevando, huyendo. Makia corría, saltaba desde la ribera del río para encontrarse con Carlota en el aire. Ambos se precipitaron; uno, directo al río, sobre sus hombros; el otro, al lado del río, sobre sus pies.

Más allá del torrente, la niebla de la batalla se disipaba. 
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Condado del Libro Conservatrix Novissimis: Protectores de las viejas civilizaciones. Mantienen una colección de conocimiento único, junto a las casas filosóficas más conocidas. Conservadores y generadores de conocimiento. Las ciudades fronterizas se benefician mediante el comercio y mantienen Universidades y Colegios gracias a la apertura de este Condado. No obstante, esta apertura es unidireccional; nadie entra a la ciudad capital, Sexta. Solo una vez abrió sus puertas, cuando el Condado del Cielo declaro la Cruzada XXIV, bajo la sospecha del mal uso del conocimiento militar. Casi todos los hijos de las grandes familias obtienen su educación especializada en dichas ciudades fronterizas. El Conde de Logos es el actual representante de una ciudad gobernada por un consejo compuesto por los representantes de las cinco casas filosóficas. Su capital es Note.
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